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Arlo los electores 
Un aviso importante para los elec- 

tores; para que los labradores no se 

dejen asoknallati por el caciquo. 

El gobierno liberal restituyó en 

todo su vigor la ley electoral del 77. 

Pudiera ocurrir que los caciques 

negasen capacidad para concejales á 

los candidatos designados que no 

paguen suificiente cuota contribu- 

tiva. 

Por eso es preciso fijarse en la 

designación de candidatos, p ra evi- 

tar futuras contingencias.- 

Ténganlo presente los solidarios. 

La Capela 

EN SADA 

solidario 
paisado domingo celebróse en Ta- 

rebelo <Sada) i nportante mitin so- 
l idario. 

Asistió á él el ilustrado propagan- 
dista D Juan Golpe. 

Cayó una abundante lluvia, á pesar 
de lo cual, la concurrencia al acto fué 
muy grande. 

Este resanado patentizó el admira' 
ble espíritu de emulación que reina 
entre los labradores de Sada, á los que 
los triunfos alcanzados por sus herma- 
nos de otros municipios han desperta- 
do un deseo vehemente de lograr su 
reivindicación, en lucha contra el ca- 
cique. 

Los triunfos citados fueron los que 
decidieron á los labriegos de Sada á  

solicitar la concurrencia de los solida - 

ries Betanzos . 
Al enuncio pasado á la alcaldía, dan - 

do cuenta de la próxima celebración 
del mitin, contestó el alcalde en un ofi- 
cio diciendo que quedaba enterado y 
prohibiendo el lógico derecho de críti- 
ca contra las autoridades y las perso- 
nas. 

Esto es una palmaria majadería pues 
desde luego se comprende que el dere- 
cho de crítica es algo que no pueden 
cohibir todos lospficios de todas las au- 
toridades. 

Claro está que pese á todas las ad- 
vertencias oficiosas del Alcalde, que no 
tenían otra base ni fundamento que su 
temor á que sobreviniesen censuras 
contra la mala administración de este 
Ayuntamiento 

Trata el mismo de repartir un défi- 
cit de 14.500 pesetas, y, además, impo- 
ner al vecindario un re arto 	

n.
arto de cuatro 

mil pesetas que por alcoholes debe 
pagar varios industriales' protegidos 
por los caciques. 

Es preciso aclarar que, antes de la 
formación de esta sociedad solidaria 
que hay ahora, los caciques habían 
constituido otra para secundar sus pla- 
nes é impedir la agrupación de las 
gentes honradas. 

Los cacique declaraban entonces el 
boicotage á los labra lores que se resio- 
tiara á entrar en aquella sociedad crea- 
da por los mangoneadores. 

Si les hacia una guerra cruel, se les 
perseguía y acosaba, hasta el extremo 
de que si no ingresaban eran multados 
con cinco pesetas. 

Hay muchos c1809, que podíamos de- 
mostrar, de este odioso atropello. 

Bien adoptadas están estas medidas 
de un extremado radicalismo cuando 
su finalidad eAl en el bien, cuando son 
esgrimadas contra el enemigo ahog - 
dor.  . Pera utilizadas por el cacique 
contra el labra dor son absolutamente 
criminales. 

Y los que constituyen el actual 
Ayuntamiento de Sada son verdaderos 
explotadores del pueblo, que lo hacen 
peor aun que los amigos del antiguo 
cacique Sr. López Vidal. 

Prueba la verdad de esta afirmación 
el reparto vecinal, donde existen can- 
tidades para gastos voluntarios y sin 
embargo hay déficit y repartos extraor- 
dinarios. 

El Sr. Golpe, que explicó todas estas 
cosas y otras más, igualmente censura- 
bles en un discurso razonado y vibran- 
te, estableció un parangón entre la 
conducta de estos labriegos de Sada . y 
los de otros municipios que vencieron 
en la lucha y á ella se entregaron, pese 
á las amenazas y á la persecución de 
muerte que sufrieron, pues para nadie 
es un secreto que los caciques intenta- 
ron en algunas ocasiones Acabar con la 
vida de sus enemigos, 

El Sr. Golpe animó á sus oyentes, 
excitándole á la lucha contra el caci- 
que. 

El público quedó altamente satisfe- 
cho de la reunión. 

Luego del mitin, celebraron una con- 
ferencia privada los miembros de la 
directiva y algunas otras personas que 
no pertenecían á la Sociedad, entre 
ellos el Sr. López Vidal, paotándose 
la unión para combatir al cacique. 

Ss acordó votar la candidatura que 
el pueblo designe, siendo e cargados 
de Interpretar esa voluntad y hacer, 
de acuerdo con ella la selección de can- 
didatos, los respectivos vocales de la 
agrupación solidaria. 

Auguramos de la luche un excelen- 
te resultado. 

V ,JAZA NID O 

Se clausuró el congreso agrario nací o-
na' celebrado otlaValencia. 

Entre los varios '-congresos que allí han 
teeido lugar, figura este que mencioaa-
mos como el de mayor transcendencia, 
como el de importancia más capital, no 
solo para los agricultores, sino para la 
nación toda. 

Y consuela que en esta época en que 
tan aceleradamente se vive, fijemos (debi-
damente nuestra atención en asunto de 
tata monta. 

Aquella célebre frase de Turbán «la 
agricultura y la ganadería son los dos 
pechos qus amamantan á la nación», 
tiene cada día que pasa mayor consis-
tencia, una evidencia casi axiomática. 

De ahi que los labradores y cuantas se 
interesan por el bien de la patria, enca-
minen sus generosos esfuerzos á reme-
diar los males que sobre la agricultura 
en general pesan, buscando soluciones 
factibles, cauces seguros por donde se 
consiga el mejoramiento de esa gran 
riqueza de nuestro suelo, que hoy se 
impone como uno de los probiernas más 
urgentes de resolver.  

Movidos p sr esa palpitante necesidad, 
los agricultores, avisados del grave ries-
go que corren, forman agrupaciones de 
defensa, federaciones agrarias que velen 
por la custodia do sus intereses; crean 
caías locales que faciliten el desenvolvi-
miento agrícolas; cmvocan congresos y 
avanzan con paso seguro y resuelto á la 
conquista de sus legítimos derechos. 

La fuerza de la asociación es grande y 
evi lente; pero su decisiva influencia daba 
ejercerse en los podares públicos, en el 
centro donde pasten las fórmulas salva-
d Iras hechas ley que se cumples( con 
tolo rigor, con exactitud manifiesta, si 
ha de responder cumplidamente á la 
justificada causa que la motive. 

• Entre los varios problemas compren-
didos en el extenso problema agrario, 
está el de la viticultura, que es uno de 
los que mh.s directamente afectan á 
nuestra nación. Antes, según datos fide-
dignos, llegó á producir de 500 á 600 
millones de pesetas al año, exportábamos 
de 10 á 12 millones de hectolitros, mien-
tras que ahora no se exporta mucho más 
de millón y medio. 

Otro de los asuntos á resolver son los 
referentes al fisco, á la tributación rural 
en relación con el catastro y á los trata-
dos de comercio, no atendidos en la ac-
tualidad como corresponde á su impor-
tancia. Es de sumo interés, por lo tanto, 
solicitar con tesón de los poderes públi-
cos la inmediata celebración de tratados 
que hagan posible, por lo menos, la ex 
portación de nuestros productos, amén 
de otras mejoras que seria largo enu-
marar 

A resolver tales cuasti•mes se ha en 
caminado el congreso agrario nacional 
celebrado recientemente ea Valencia, de 
sus profundas discusiones, cle su razona-
do estudio, dan tertimonio las conclusio-
nes votadas. 

Falta, sin embargo, lo principal: que 
31 Gobierno acoja esas conclusiones, y 
convencido de la razón que las informa, 
las lleve á la práctica, realizando asi una 
de las obras ie mayor patriotismo de 
cuantas se encomiaaean á su estudio y 
á su resolución. 

1.kas elecciones 

A la lucha 
@Eetamos en completo período electo-
ral. 

Los caciques, los explotsclores del 
pueblo, los que sin conciencia ni mira-
miento alguno espolian al pobre se pre-
paran á poner en práctica su acostum-
brado proceder. 

¿Tao consentireis vosotros? 
¿Es posible que os avengan 

de esclavos á quianes atentos solo á su 
propio medro, os convierten en máqui-
nas y no vacilan en sacrificaron del mo-
do más indigno? 

Creemos que no. 
Hora es ya de que el labrador piense 

y medite que tiene también derechos. 
Hora es de que despierte de su indi-

ferencia. 
El momento es oportuno. 
Les amantes del biengde sus concia 

dadanos, los que tras una labor ruda y 
altruista han llevado á los campos el 
conocimiento de lo que las leyes socia-
les conceden á los hombres en todas las 
naciones civilizadas, estarán á vuestro 

Adelante, pues. 
¿Quereis acaso seguir en vuestra ino-

pia? Creemos que no. 
El derecho de elección os da los me 

dios de llevar á las corporaciones admi-
nistrativas, personas aptas ly de vuestra 
C011fiallZ9,plenamente convencidos de 
lo que el trabajador del campo necesita 
para quedar en el lugar que como 
hombre le corresponde. 

No desperdicieis ese derecho. 
No dejéis pasar la ocasión. 
La lucha será ruda; el obstáculo es 

grande; pero tened confianza, no dese-
nimeis, 

Vuestros enemigos no se dejarán ven-
cer facílmente. Para ellos es cuestión 
de vida ó muerte. 

Pero para vosotros el asunto no es de 
menos importancia: Van sn ello vues-
tros derechos de ciudadanía, de perso-
nalidad. 

Que nadie os reste lo que la ley os 
concede. 

Ya es tiempo de que el labrador deje 
de servir á extrañas gentes, que quizá 
desdeñen su trato, luego de servirse de 
su concurso. 

Entre vosotros mismos están quienes 
deb3n tener de :su parte vuestro apoyo, 
para representaros dignamente. 

Romped con las trabas del caciquis-
mo y cumplid con el deber de que vues-
tra condición de hombres libres os im-
pone, llevando al concejo personas hon-
honradas y dignas. 

Conceded vuestro voto á quienes de-
beis, si aspirais á ser tenidos por ciuda-
dimos; no á quienes vuestros opresores 
os impongan 

Labradores: á demostrar al tirano 
que os chupa la sangre y explota vues-
tro sudor lucrándose sin conciencia, 
que sois tan hombres como el primero 
y no ignorais lo que tal condición os 
concede de dignidad y de ciudadanos, 

He aquí el nombre da un poblado 
verdaderamente solidario, de corazón, 
honra y orgullo nuestro. 

En este lugar no ha habido más que 
un mitin, al que concurrió como ora - 

dor D. Juan Golpe. 
17. Sin embargo, los labradores se por- 
taroa admirablemente en las últimas 
elecciones, pese á habgr sido avisados 
con cuatro él tinte días de anticipación. 

A tal extremo llega el entusiasmo 
de los campesinos, que el candidato li- 
beral-conservador García Nóvoa, no 
'tuvo allí más que 22 votos en todo el 
distrito. 

¡Esos son los verdaderos solidarios! 
Nosotros queremos ofrecer hoy este 

ejemplo á la consideración de nuestros 
amigos de los demás Ayuntamientos, 
para excitar su r clo. 

Y sirvan también estas lineas de ha- 
lago para los bravos labradores de Ca- 
pela. 



* 
Hoy, 28 de los corrientes, tendrán 

lugar :dos rnitins, uno en Aranga y otro 
Copela. 

Y para el 5 de Diciembre, Urnbién 
domingo prepárase el de esta {liudad, 
que tendrá efecto ea el Teatro, ó en el 
local en que se halla instalado el Cen-
tro Obrero; pudiendo concurrir al mis-
mo los socios, sus familias y todas las 
demás persoz-2.as que se provisten de una 
tarjeta de invitación, de las que para 
tal efecto habrán de expedirse, desde 
el 28 del actual en los Centros de Agri-
cultores y soliderio de la localidad. 

La ingerencia del profeta Ezequiel 
en la dirección de la política del distri-
to, parece proporcionar muchas desor-
eiones, por tener la precursora de un 
mayor acaparamiento mercantil é in-
dustrial del que - hasta la fecha viene 
ejerciendo en la Ciudad la familia Za-
nahoria. 

Trasladames la noticia á los del 
pacto. 

* * 
Falleció en la Coruña D. Luís Pitr 

da Veiga persona apreciadísima por sus 
buenas condiciones. 

A su familis, y en especial á su her- 
mano D. Gonzalo, presidente de la So- 
ciedad de Agricultores de Sada, envia- 
mos nuestro más sentido pésame. 

Hizo el empalme el inteliasento eo 
brestente del trozs de la Coruña, clon 
Eugenio Martínez, así cona i a instala-
ción de la aguja y cruzamiento t 

Dicese también que ea breve saldrán 
subasta las estaciones y demás, edifi-

cios coevenientem; de molo que, de n 
poderse ir en ferrocarril á presenciar 
eomo ponen la quilla del acorazado Al-
fonso XIII el 5 del próximo mes de Di-
ciembre, seguramente podrá irse en esa 
forma para la botadora del mismo que 
ya es un consuelo, 

Y como tras el Alfonso XIII se cons-
truirán igualmente en el Ferro], los de 
su mismo tipo España y Jaime el Con-
quistador, en ferrocarril podremos 
marchar á verlo todo que es doble con- , 
suelo. 

A rhE 	S A 

va y la Riverr' en puntos don rolás se 
' necesitan, habeán de ver co -110 ';1:5 los 

quitan las luces qn ) de ant'guo tenía-, 
En cambio ea alumbrarán creo sive - 

mente jas proximiela3es y caleA on Ic 

-
tengan fincas 6 habiten los ceciqu as y 
sus seides. 

Hada en la Magdalena se vá 	asla- 
2er una luz para que alumbre mejor 
las casas de uno de los primos y de un 
dependiente de otro, y aso que son 
aquellas de ínfima calidad y claro está 
las tienen unicamente para sacarles el 
alquiler: 

Tio del aumento de luces, también tie-
ne su punta: la electrica está en 'zP,  
ten Irá concejales inclusive 

1 10T14. POLdTIGA 

e servitio obllatorto 
El Gobierno atendiendo á. las necesi- 

dades militares creadas en el Rif con mo- 
tivo de la campana de Melilla, tiene en 
estudio la elevación del contingente 
armado á ciento quince mil hombres. 

Como no todos los soldados que exce- 
den de la cifra normal de otros anos 
constituirán el ejército de ocupación en 
los territorios dominados por nuestras 
armas, es evidente que el Gobierno se 
propone tener en la Peninsula gente bien 
preparada con instrucción sólida, cono-
cedora de todos los recursos del arte mi-
litar, por si las exigencias de los acon-
tecimientos hiciesen necesaria una acción 
rápida, en la que el soldado cuente con 
todas las ventajas que dan el armamen-
to, la disciplina y la mencionada instruc- 
ción, 

Tal idea es plausible ciertamente, pero 
debe completarse con la reelización in 
mediata de otra que hace anos viene 
siendo una de las aspiraciones del pue- 
blo espanol: el servicio militar obligato- 
rio. 

No vamos á enumerar las razones que 
aconsejan que se dé este gran paso en 
nuestra vida nacional, pues á nadie se 
oculta que, ademas de elevar entre cier- 
tas clases el respecto y la consideracióii 
que en todo tiernito merece el soldado, 
crea ambiente patrio, est) es, aquellos 
favorecidos por la fortuna que ahora 
vienen eludiendo el servicio activo me- 
diante una suma en metálico, conocerán 
mejor lo que la patria es, y lo que cues- 
ta al español, y lo que vale y cual ei; el 
secretísimo deber ele defenderla, arries- 
gando salud y vida en tal defensa y de- 

' morando algún tiempo el empleo de las 
actividades personales en otras ocupa- 
ciones. 

Hay además otra consideración muy 
atendible: entre los diversos puntos que 
comprende el programa de las reivendi - 
caciones obreras se encuentran ese ex- 
tremo del servicio militar obligatorio, y 
como la sociedad marcha y es inútil opo- 
nerse al avance de determinadas ideas 
que poco á poco van ganando terreno 
por su propia virtud, es indisp( nsable 
acceder á esa petición en primero yprin- 
cipal término porque es justa, y después 
porque es patriótico y además prudente. 

Pasó también aquel tiempo en que Es- 

polia, encerrada en sí misma, como el 
molusco en sus valvas, sonaba con la re- 
ducción de gastos militares; hoy la na-
ción al entrar de lleno en la vida inter 
nacional ha contraido compromisos por 
cuyo cumplimiento ó al menos cono ga- 
rantía de que puede cumplirlos cuando 
las circunstancias lo demanden, tiene 
que organizar un ejército fuerte, no solo 
por la calidad sin( también por el núme- 
ro de sus combatientes y para reuuirms 
es de todo punto imprescindible imponer 
el servicio militar obligatorio sin excep- 
ción alguna, para que acudan á filas 
hombres de todas las > clases' sociales, 
pues si hace falta ejército, también son 
necesarios los brazos para la agricultu-
ra y los obreros para las fábricas y ta-
lleres, tanto ó más que los estudiantes en 
las universidades ó escuelas especiales. 

Notas 13F igantinas 

La compañia del ferrocarril del Nor-
te dió entrada en su línea y estación de 
esta ciudad, mediante la instalación de 
un cambio de vía, á la línea dei Ferrol, 
pudiendo por lo mismo salir ya la loco-
motora que vino con destino al tendido 
de le vía de esta. 

Se esperan varios vagones también 
destinados á este último objeto, y, por 
lo tanto, se imprimirá gran actividad á 
tales trabajos, aun cuando dicen se pre-
senta ahora una dificultad. Consiste 
esta en que parece que la inspección 
rechazó el balastro estendido por la vía 
desde Puentedeume hasta el empalme 
con la del Norte; pero de no haber un 
arreglo, consistente en engrosar dicho 
balastra con otra capa de mejor calidad, 
aun pueden, si quieren, ir colocando las 
traviesas y tendiendo los carriles. 

Conferencias dadas en la «Liga Regio- 
nalista» por D. Francisco de A Cam, 
bó diputado á Cortes por Barcelona 
los días 4 y 8 de noviembre de 190.9. 

Son dos los Concejales da este Ayun-
tamiento que traten de hacerse con la 
vara que empuña el actual alcalde, con 
motivo del cambio de Gobierno. Los 
dos figu.ran como alcaldes y en la mis-
ma cuerda, aún tumido uno es del c)m-
plete agrado de los primos, y el otro 
más allegado al cuarto jefe, -reciente-
mente salido á la superficie para en-
grosar y robustecer el concebido poder 
caciquil. 

Son muchos los viajes que con tal 
objeto y el de ligar con los prohombres 
de la situación, se hacen á la Coruña, 
y á la estación del ferrocarril, cuando 
alguien cruza por la vía. 

El intringulis está en que Mann, y 
por ende el Marqués de Figueroa, no 
quiere gente que sirva por igual á con-
servadores y liberales y de ahí la crea-
ción de común acuerdo de otro centro 
electoral; pero como en los Ayunta-
raientos rurales no han de ocurrir más 
cambios que los que introduzcan loe 
solidarios, el ilustre se p me de todos 
los colores por el temor de que se le 
descubra claramente el juego, ahora 
que, como va dicho, D. Antonio aumen-
tó con ese ea número de los prohibidos. 

* 
El Rif ne está en Africa, sino que 

comienza oil los límites de este término 
muuicipal, 6 mejor, de todo el diatrito 
electoral 

De aimos esto, porque, á la lista de las 
brutalidades y toda suerte de persecu-
ciones y hasta negación del aire que 
respiran, que sufren los que aquí tratan 
de vivir dignamente y regenerar la ad-
ministración y costumbres políticas, 
hay que añadir el dejar á ()acules los 
lugares en donde tienen sus casas ó 
centros de reunión. 

Parece que con motivo de un aumen-
to (así como suena, y arreglo del alum-
brado público, se suprimirán las luces 
próximas á los lugares de algunas per-
sonas significados por su espíritu anti-
caciquil y al Centro obrero. 

La Plazuela del Campo, la Rna Nue- 

** 

* * 
Nos aseguran que el Sr. D. Leopoldo 

de la Maza, obrando noblementa, deja 
en libertad á sus colonos y arrendata-
rios para que voten según Bu concien-
cia y opiniones, las caudidaturm,s que 
mejor les plazcan. 

No lo esperáb irnos manos de tan pana 
dono ro 30 caballero. 

Sirva esto de ejemplo á tanto servil 
que por ahí anda ó se descuelga con 
cartas conminatorias. 

* * 
No se causan los primates del caci-

quismo local, de recorrer, amerando á 
SUS moradores, los hogares de les hon-
rados vecinos del Ayuntamiento de San 
Pedro de Oza, para de ese modo procu-
rarse unos cuantos sufrvgios; más los 
agricultores, apercibidos por la recien-
te y atropellada aprobación de las cuen-
tas municipales, y avisados por los se-
ñores Navayra y Golpe, en el mitin del 
domingo anterior, ni se dejan conven-
cer por halagos, ni menos intimidar 
por las amenazas que contra sus penco-
nas y bienes les dirigen, despidiéndoles 
de sus puertaa can un tesón y dignidad, 
que para sí quisieran los postulantes.  

Hub • quien preguntó á los agregios 
visitantss, el porqué del interés que se 
tomaron en la inopinada aprobación de 
las cuentes de los ejercicios de 1907 y 
1008 sin consentir que de las mismas 
se diera lectura á los vocales de la Jun-
ta municipal quo lo hdolau solicitado; 
otros que trataron de inquirir de los 
mismos la causa de tanto sfan y del 
abandono meineotineo da su despótico 
trato y ridícula altanería; y qui-nes, en 
fin, les hicieron ver, que cuando de 
ellos necesitaron, les cnbraron con cre-
ces los servicios requerido', sien lo aho-
ra comidilla general, entre los campesi-
nos, la especie de si tanto ajetreo caci-
quil consistirá en que á estos se les va 
el pesebre. ¿Acertarán? Hay quien no 
lo pone en duda. 

(CoNerammoióN) 

El señor Moret se hab la visto obliga-
do á decirnos lo que pensaba del plmle-
ma catalán, qué solucioiies presentaba 
el mismo: si estaba dispuesto á seguir 
un camino de justicia ó si quería mar-
char por el de la violencia y opresión; 
y habría desaparecido la intranquilidad, 
la angustia y la h anda preocupación que 
existen hoy en el pueblo de Cataluña 
(Muy ami 

os del señor Maura dicen que 
no tenía más remedio que dimitir y que 
debía hacerlo sin pérdida de tiempo, 
sin espeear una hora, porque esperar 
una hora podía ser fatal: que en España, 
el juego de los partidos, de los dos parti-
dos dinásticos puede ser una ficción pero 
hoy por hoy, no hay , otra ficción ni otra 
realidad para sustituirlo, y que el retra-
sar una hora la crisis podía traer cura= 
pliéndose la amenaza del miércoles, 
aquella amenaza del señor Mwet de ha 
ces. obstrucción á los créditos para la 
guerra, rosa que no ha heeho jamás nin-
gún jefe revolucionario en el Parlamen-
to español, que el partido liberal se sa-
liese de la monarquía y dejase de ser un 
instrumento de poder y que el señor 
Maura, á supesar, so viese llevado á 
ejercer la dictadura Yo abrigo la firme 
convicción de que este no abría suce-
dido: tengo la honda cenvicción de que 
si s hubiese podido desarrollar el deba-
te, se habría presentado un momento 
de buen sentido, un momento'de instin 
te de conservación, y los mismos libe-
rales que pedían el _poder abrían com-
prendido que, obtenerlo en aquellos ins 
Cantes y por 102 procedimientos con qu 
iban á obtenerlo, era su muerte dihniti-
va. Porque la última crisis, señores, plan-
teaun dilema' fetal, irreductible; ó bie 
En España se debe ir á la eliminación 
definitiva, como factores de la política,  
directiva española, de los Ti) ante el 
c Aflicto exterior plawean una crisis d 
régimen si ❑ o se les dá el poder, ó bien  
Espuria debe renunciar á todaesperanza 
de regeneración, p rque de hoy en ade 
mute el matonismo, la facción, llevará 
la dirección de la politica. (Grandes 
prolongados aplausos). 

La guerra de Melilla 

Tratemos cher% de lo que en el Par 
lamento no pudimos hablar; hablemos, en 
primer término, de la guerra de Melilis  

Los orígenes diplomáticos de la gua ,  
rra da Melilla, la marche interna de I 
canapaila, los incidentes ignorados que 
han ocurrido en la misma, yo creo s• 
berlos; pero hoy no tango el derecho d 
hacerlos públicos Mientras España est 
neg ciando si el esfuerzo hecho en Meli 
lía será uníesfu z provech so, ó sera 

- esfuerzo casi perdí lo, lo que significan 
emprender de nuevo las hostilidades 
creo que no hay derecho á decir ni un 
palabra que pueda complicar la sitia ' 

 ción. Pero lo que si puedo da:ires os qu 
conocidas la causas determinantes da 
guerra, esta guarra era fatal, ara inevi 
table; que si el Gobierno no hubiese ido 
á la guerra habría cometido una traición,  
un crimen de losa patria del que 
habría p Aldo absolverle la histo 
(Gran espectación). Y os digo más: lo 
jefes políticos que han acusado al G 
bierno por esta guerra sabían que e 
guerra necesaria, y sabían que ellos, e 
su lugar, habrían tenido que obrar 
n ismo que el Gobierno al que por 
combatían. (Muy bien; aplausos). 

En cuanto á la dirección de la ea 
ña, en cuanto á la forma de reclutalnie 
to, en cuanto á incid,ntes desagradab 
lísienos que han ocurrido, no, es ho 
pero será muy pronto, que deberán e 
girse responsabilidades severas; y yo 
aseguro que en aquel momento cump 
con mi deber. (Muy bien). 

Pero creo, por lo que hoy puede de 
se que en lo de Melilla hay que hin) 

Háblase con mucha insistencia, (le 
que la Sociedad Española, que es como 
se titula la casa encargada de la cons-
trucción de la escuadra, será la que se 
encargue de la explotación del ferroca-
rril de esta ciudad al Ferrol, y, aún por 
lo oído hay quien supone, que será otra 
de las entidades que concurran á la ad-
judicación del que habrá de construir-
se á Santiago. 

Siendo así, al igual que en el. Ferrol, 
acaso se instale aquí un casino inglés 
con lo que los existentes en la pobla, 
ción tratarán de introducir en ellos va-
rias 'y oportunas mejoras para poder 
parangonarse con el, y saldremos ga-
nando en todos conceptos 

** 
El empalme de la nueva acera, dere-

cha subiendo, de la llamada Puerta de 
villa, con la antigua, es una verdadera 
obra de arte q.ue hoera por igual á los 
cinco ó seis ingenieros y arquitectos 
que intervinieron en el proyecto de 
construcción y á la contrata. 

Todo lo que se relaciona con la con-
truación y embaldosado de dicha vía, 
va siendo realmente extraordinario y 
será objeto de una concienzuda crítica 
que nos ha ofrecido un aficionado, que 
colabora en el semanario. 
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un cargo al Gobierno conservador y á 
su jefe el sobar Maura. El se'lor Maura, 
no supo prevenir coa la antelación nece-
saria que esta guerra era fatal, que esti 
guerra era inevitable, que Espafia debía 
ir á ella ó España se suicidaba; ¿I, sabien-
do esto, el señor Maura no sapo prepa-
rar para la guerra á la opinión española. 
El señor Maur:z no cuidó de que el pue-
blo español comprendiese que tenia una 
misión que cumplir en Marruecos, misión 
tau obligada que era condición precisa, 
de su existeecia: que si el Gobierno , 

 hubiese realizado esta obra, si hubiese), 
 dicho al país, en la forma en que podaa 

decírsele, lo que quedaba oscuro en les 
protocolos de la diplomacia, se habría 
hecho imposible aquella campana alocada 
y suicida que contra la guerra se levantó 
en toda España. 

España hubiera comprendido que esta 
guerra le era provechosa, que esta gue-
rra podría resolver buena parte del po•-
venir de España Hubiera comprendido 
que el hacer popular una guerra, que el 
hacer que el pueblo se interese en una 
guerra de victoria asegurada -, es el ma-
yor bien que puede hacérsele; que una 
guerra con fortuna, cuando es popular, 
resuelve muchos problemas interiores. 
Y, si mirais de donde arranca el empuje, 
el desarrollo, de los grandes estados de 
Europa, veréis que es de una guerra 
popular afortunada. Es al calor de la 
victoria que se crean los grandes estados 
y al que se resuelven los grandes pro-
blemas de su vida interior. 

El pácifismo 

Y con motivo de la guerra de Melilla 
prodújose en Cataluña y en buena parte 
de España un hecho del que tengo el 
deber de hablaros. Me refiero á aquella 
explosión de pacifismo que fué el am-
biente en que germinaron los sucesos de 
la semana triste: aquel ambiente que se 
apoderó de casi todos los catalanes, el 
horror á la guerra por la guerra

' 
 el que- 

rer la paz por la paz, á costa de todo. Y 
yo os digo que la paz es un ideal que 
debemos perseguir todos, que la paz de-
finitiva es quizá un ideal para el porve-
nir', pero que en el momento actual, tal 
como hoy está constituido el mundo, hay 
momentos en que la guerra es la salva-
ción de un pueblo, porque hay momen-
tos an que la paz significa la cobardía, 
significa el egoismo, significa la renun-
cia á todo ideal; y yo os digo que un 
pueblo sin ideales, que un pueblo que no 
esté dispuesto á sacrificarse por ellos, es 
un pueblo muerto para la historia. (Muy 
bien; aplausos). 

Todos los pueblos cuyas trayectorias 
de decadencia son más marcadas, de 
decadencia total, de decadencia intelec-
tual, decadencia económica, decadencia 
politica, los veréis sellados por el ins-
tinto de un pacifismo á todo trance. No 
son pueblos que quieren la paz, compa-
tible con la dignidad; son pueblos que 
sacrifican á la paz, en cuanto es cobardía, 
su dignidad; son pueblos que ponen por 
encima su comodidad, su egoismo, y es-
tos pueblos están condenados á desapa-
recer. Recordad el imperio de Rornaz 
cuando los ciudadanos romanos pusieron 
su comodidad personal por encima de 
los ideales colectivos de aque pueblo., 
cuando consideraron que los trabajos de 
la guerra eran demasiado duros para 
ellos, y contrataron bárbaros para que 
luchasen en su lugar, aquel imperio se 
precipitó definitivamente á la muerte, 
Y yo añado que aquel joven culto, que 
aquel joven rico que en estos momentos 
de la guerra de Melilla ha desertado por 
cobardía para evitar molestias persoira-
les, por- egoismo, ha demostrado ser un 
ciudadano menos útil á su pais que el 
hombre iletrado, que el hombre sin fors 
tuna, que, cumpliendo su deber y para 
salvar la dignidad y el porvenir político 
y económico de su pais, ha puesto al ser-
vicio del MISMO su persona y su vida. 
(Aplausos). 

La semana trágica 

Y vamos, señores, á los sucesos de 
Barcelona en la última semana de julio. 
En cuanto á los hechos en cuanto á las 
causas de los hechos, nada tengo que de-
cires: todo cuanto pienso, expuesto que-
da perfectamente en el manifiesto que á 
los catalanes dirigimos los senadores y 
diputadas regionalistas. He de hablaros,  

pues, no de los hecnos, sino de lo que ha 
venido tras ellos, de la represión que 
les ha seguido. 

En cuanto á la eepresión ejercida por 
los tribunales militares poco puedo de-
cir. De la dignidad de la honradez con 
que han procedido los jueces militares 
no te lgo motivo alguno de duda. 

El código militar 

El hecho de haberse debido sujetar á 
procedimientos cuyc funcionamiento nos 
molesta, no me ha sorprendido: el Có ligo 
de Justicia Militar que se ha aplicado 
era por todos conocido y los únicos que 
tenemos derecho censurar que persistan 
sus textos con peocedimientos á inflexi-
bilidades bilidades de pena que á los mismos mili-
tares que han tenido que seguirlos y 
aplicarías les dolían, los únicos que po-
demos quejarnos, somos los que combati-
mos la ley de jurisdicciones. No tienen 
derecho á hablar los que han hecho el 
código, los que con él han gobernado y 
los que lo han. ampliado. (Grandes aplau-
sos). 

Los errores del Gobierno 
En cuanto á la represión gubernativa 

he de dirigir, al hablar de ella, algunas 
censuras al gobierno del seflor Maura. 

El gobierno del señor Maura cometió 
un grave error enviando como goberna-
dor de Barcelona, una persona honorabi-
lisima y que personalmente, me merece 
todas las consideraciones pero que tenia 
un defecto que lo incapacitaba para el 
cargo el desconocimiento absoluto de la 
ciudad de Barcelono. 

Los hechos de julio, tristes y terribles 
como fueron, podían significar para 
Barcelona el comienzo de nna nueva 
era, de una era de paz; podían reconci-
liar á todos los ciudadanos de Barcelona 
con el principio de autoridad, obra sal-
vadora para la normalidad de la capital 
catalana; pero, para obtener esta recon-
ciliación era preciso que por la 'autori-
dad civil que estaba á la cabeza de la 
provincia de Barcelona se tuviese un 
conocimiento completo del problema ca-
talán y de los factores que lo integran y 
de las corrientes de opinión que aquí 
había, y este conocimiento le faltaba en 
absoluto á la autoridad que el gobierno 
del señor Maura nos envió. 

Y este desconocimiento trajo errores 
gravísimos de funestas consecuencias 
Me refiero, en primer lugar, al cierre de 
escuelas y de centros de enseñanza. 

Aqui, en Barcelona, por espacio de 

muchos anos habisse tolerae: 11°  que no  
toleraba ea parte alguna de., mun d o, 

ni gn aquellos, Estados en los que L a au 
 topetad no Cierta ni la mas pequeña In  

tervención en rnsteria. de enserteaza. 
Aqui se habla to'esa lo que se enseña-

se el aeesinat e que se ensena.se el robo, 
que se enseñase la negación (le la patria, 
de la sociedad y de la familia. Esta ha • 
bía sido aquí tolerado y amparado. Y al 
llegar el gob waal ›r y al hac.irle pra - 
sante esta vergüenza que sufría Barce-
lona acordó clausurar estos centro; de 
enseñanza, flacamente anarquistas. Y 
pidió al Inspector de Primera Haseilaa-
za do Barcelona una lista de aquellos 
centros y este Inspector de Primera En-
senanza que, faltando al cumplimiento de 
su deber, había permitido que funciona-
sen escuelas que, no ya la Constitución 
de España, la de ningún país civilizado 
toleraría, entregó una lista de escuelas, 
en la que no s -do figuraban las anarquis-
tas, sinó las escuelas neutras, la mayor 
parte de los Ateneos Obreros de Barco 
loca y hasta figuraban en ella el «Cen-
tro Excursionista de Catalunya» (!). Y 
este Inspector, que había tolerado,- fal-
tando á la Ley y á la Costitación, que 
aqui tomase carta de naturaleza y fuese 
amparada la enselía za anarquista y que 
después quebrantó el prestigio de la pri-
mera autoridad civil asiéndole clasurar 
centros que no eran un,helemanto de per-
turbación, sinó una garantía de orden 
social ea Barcelona, este inspector de  
primera ensenauza todavía no ha sido 
destituido. (Muy bien), 

Después el señor gobernador civil de , 
 Barcelona decidió la deportación de to-

dos los que, sin recaer sobre ellos sos-
pecha de que hubiesen tomado parte en 
los hechos de la última semana de julio, 
figuraban como anarquistas en las listas 
de la po 'Joie. 

Profecías cumplidas 

Al conocer este acuerdo, antes de 
que se llevase á la práctica, después 
de la manera desastrosa como se había 
cumplimentado el de cierre de centros 
de enseñanza, me creí en el deber de es-
cribir al Gol) erno llamándole la aten-
ción sobre el gravísimo error que iba á . 
cometerse. Yo le decía entonces al Go-
bierno, en el mes de agosto: con las de 
portaciones de anarquistas, que dentro 
dos ó tres meses, al levantarse la sus-
pensión de garantías, volverán á Barce-
lona, nada conseguireis; pero causaréis 
un mal gravísimo. En primer lugar res- 

tableceréis prestigios de san .eines de la 
aearquia perdidos ya definitivamente. 
En Barcelona son gente conocida y vi-
gliada y el ambiente actual no les permite 

mas faltas, fué de : 
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hacer dato    a1guno. Los  aelseptaernacaiori:etsi:s 
los pueblos de España y montarán per 

tos en g 

	

i posible fuese, deberían ha- 

t e,  la simiente del odio y de la difama 13 	 - 

gobernador, pero mucho 

corso 

 sescuela
le en este

el sptae  t pu v'

' unto 

 

sidido estos dos aa't" ''' -"e 
gubernatiVa. que han 

emióiennteos, sue ns  o deportaciones, aoordona- 

„, s se irán al extranjero y allí sombra- 

nes. Yo no sé si el 	r11,- -Si „ 1 " '.' 

todas partes una organización anarquis- 

entra Espolia, Estos son momea-
, 

, rcelona. (Grandes aplausos). 
13,.t I ni en el del cierre de 

*I.  '9 I . IA8 observacio- 

voio  impizlso del 

if.o..  fort una de que asee- 

sido ci,ds gravisi- 

a fi 	l'k Dr4- 
represión 

res, que fuese inspirado ps,`r e,eltenemdnerearrtodinaj 

hechos de Julio, no supieron 
de Barcelona, elementos qu. 1, 	2ipl o())  sr"  

serenidad qu© debían, no comp. 
que la autoridad no debía torc.er3ejamás 
ni á ella debían llegar los emba tes de las 
pasiones ni debe la debilidad nevaría 4 
la violencia; que la autoridad ha de ser 
serena y, siendo serena, sus castigos y 
sus represiones producen provecho, y 
perdiendo aquella serenidad, se- pierde 
todo y se preparan nuevas violencias. 

SI no ha sido criterio del gobernador 
y si ha sido criterio de gente de Barce-
lona, Dios les perdone el mal quehan 
causado á nuestra] ciudad.] (Grades 
aplausos).; 

La campaña estrangera 

-Y hablemos ahara de esta campalla 
(del extranjero-

' 
 de la intervención del 

,anarquismo internacional en los asun-
tos Interiores de Esparía. Estos dos erro-
res de la represión gubernativa en Bar-
celana se prepararon >'explotados por la 
mala fé. Aquel error del cierre de los 
centros de ensenanza dió margen 'á que 
pidiese decirse por todo el mundo que 

,el Gobierno espatIol lo que perseguía 
era la escuela, la enseñanza, la cultura, 
teclas ias manifestaciones del humano 
pensamiento. 

Los anarquistas que ante la amenaza 
(de deportación pasaron la frontera fue-
,ron unos propulsoras de esta campana 
y el trust de la prensa de Madrid, ésta 
prensa que por tanto tiempo ha difama-
do á Oatalufla dentro de Espata, procu-
rando divorciarla de las demás regiones 
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Los vientos reinantes y la etposición 
de los terrenos. 

¿De qué modo influyen los primeros en 
nuestra región? 

Del modo siguiente: El viento N. es 
húmedo, frío y trae nieblas, excepto para 
Orense y Pontevedra donde es frío y seco; 
el NE: es frío y seco y perjudica, por lo 
tanto, á la vegetación, y muy especial-
mente á los prados; el NO. es también 
lluvioso, menos para Orense y Ponteve-
dra; el S. es seco y cálido y el SO. de llu-
vias á Galicia. 

Y la exposición del terreno ¿cómo influye? 
Las tierras que miran al N. son Mas 

y húmedas y su vegetación será tardía; 
las que lo hacen son cálidas y secas, con-
viniendo sólo á las plantas de largas 
raíces; las expuestas al E. no son apropia-
das para plantas que se resientan con las 
heladas; por último, los del O. son las me-
jores, pues reciben el sol por la tarde y se 
enfrían menos durante la noche. 

¿Puede usted domostrar que el agricul-
tor necesita conocer el clima de su localidad? 
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1.000 kilogramos de él con 50 de cal viva; 
que el todo se curtirá pronto y bién hume-
deciéndole ,y espolvoreándole con cal viva 
en lugar de la sal común que emplean 
muchos; que también se acelera la des-
composición de las algas con la cal, que 
no deben emplearse para abonar prados 
ni plantas que hayan de comerse, pues 
les comunican mal sabor. 

LECCION 9.' 

Influencias atmosféricas sobre la planta 

¿Qué es clima de un país? 
El conjunto de sus fenómenos meteoro 

lógicos, como la temperatura, vientos, Un-
tos, nieves y otros. 

¿Cuántos meteoros bastan para determi-
nar un clima? 

Dos: la temperatura y las lluvias, por 
ser más frecuentes y los que más influyen 
sobre el vegetal. - 

¿Cómo se dividen atendiendo á estos me-
teoros? 

En tropicales, templados y fríos y en 



españolas en nombre del patriotismo es-
pañol, ha sido ahora la que ha facilitado 
más elementos para esta campaña de di-
famación y la ha comentado con fruición 
y alegría vivisimas, entusiasmada con 
su obra. ¿Como hemos de estrañar que 
ante el extranjero haya tomado pié para 
una campaña de difamación contra Esi-
paria, si dentro de España tuvo la triste 
fortuna de lograr éxito la campaña de 
difamación contra Cataluña? (Grandes 
a lausos 

Con todos estos elementos, con el mal 
concepto tradicional y en gran parte 
justificado con que se miran en el ros-
tro del mundo las cosas ¡de España, fue 
muy fácil lograr la explosión, y en que 
esta explosión se lograse había mucha 
gente interesada 

Existen en Francia, .siven en Paris 
poderosos sindicatos para facilitar la 
expansión. francesa en Marruecos, que 
veían que el éxito de las operaciones 
militares españolas, que el mantemien-
to de la ocupación de las tierras que 
hoy dominan las tropas españolas, signi-
ficaban la destrucción de todos sus pla-
nes financieras y de todos los planes pc• 
liticos que tras de ellos se ocultan, Y 
estos sindicatos de la expansión franca - 
sa en Marruecos han aprovechado todo 
este combustible amontonado para que 
prendiese el incendio. Y os digo más: 
hombre hubo en España de los que más 
han hablado iempre del buen nombre 
de España, y que se han aprovechado 
ahora de esta campaña de difamación 
para provocar un cambio de gobierno, 
que conocía perfectamente el interés 
anti•espanol parapetado, detrás do esta 
campaña. Aoto de traición más repug-
nante que este, no conozco otro alguno 
en la Historia. (Muy bien; aplausos)  

de que el hacer justicia á Cataluña pare- j 
ce favor; de que el interés por ella se 
tenga por acto de parcialidad. 

Y este criterio de Maura, que ha ins-
pirado su política, que no ha significado 
la satisfacción á todo lo que pedimos 
pero sí la de hacer toda la justicia quo 
las circunstancias y- sus medios de go « 
bierno le permitían, á Catalli5e, podía 
ser un medio para el encauzamiento del 
problema catalán. Para qua el problema 
catalán entre en vías de franca solu.cióil 
y hermosaconcordia, es preciso que haya 
un gobierno que haga psrsistentertiente 
justicia á Cataluña y que el pueblo de 
Cataluña sepa al mismo tiempo hacer 
justicia á los actos de este gobierno. 
(Muy bien), 

Ha habido dos factores que han tra-
bajado simultaneamente para pertubar 
esta obra que podía ser de grandes rn - 
sultados para Cataluña. En Madrid el 
partido liberal y la prensa del trust, 
todo lo que Manta realizaba de mera 
y extricta justicia para Cataluña, lo 
presentaban ante España como un pri-
vilegio, como una munificencia ea per-
juicio de los demás españoles y se afir - 
maba ¡que Maura estaba vendido á 
nosotros que Matara se había entrega-
do á la «Liga.» 

Aquí en Cataluña, desde un punto 
de vista distinto, se disparaban proyec-
tiles que convergían á la misma finali-
dad pertubadora. Aquí en Cataluña' 
elementos que en privado debían reco-
nocer que en la política catalana se 
inspiraba el señor Maura en un espíri-
tu de justicia, lo desmentían aquí, que-
rían que el espíritu do ',irritabilidad y 
de pesimismo de nuestro pueblo per-
sistiese, y estos nos decían á nosotros 
lo que los del «trust» decían en Madrid 
á Maura: que nosotros taramos los que 
nos habíamos entregado á Maura. 

Y han pasado dos años y estas calum-
nias han hecho su curso. Todos los que 
las propalaban sabían que eran inexac- 
tas; que ni Maura había hecho ponnos
'otros más que lo que todo el mundo 
había visto y que nosotros no habíamos 
hecho con Maura más que le que había 
visto todo el mundo. Y Maura tuvo que 
confesar en pleno Parlamento que si 
alguna vez había tenido la esperanza 
de incorporarnos á sa partido, ó á las 
corrientes de la política española; debía 
conf sarse absolutamente fracasad) 
Pero yo niego, señores, este fracaso de 
Maura. El señor Manta, como hombre 
que nos ha hecho justicia, no tenía de-
recho á esperar de nosotros más que 

A mí entender el señor Maura repre 
senta en la política española un momen , 

 'to de transición; no es un hombre defini-
tivo; no es un hombre cuyo paso por la 
política se marque con una obra deütii - 
tiva de gobierno. Maura, á mi entender, 

represen tará un buenlintento fracasado 
reprosentará el entronque de dos ve-

gimenes: aura, á mi entender, dentro 
de la pandea española está realizando 
una obra previa é indispensable á toda 
otra, la le destruir el artificialismo de 
los partidos antiguos; la do destruir la 
superposición de los partidos á las co-
rrientes de opinión, Para ser un hombre 
definitivo de gobierno el sella. Maura 
tiene un defecto capital, el de sor mi 
hombre de principios absolutos, Es,—
como dice un amigo :nuestro.—un hom-
bre que se guía siempre por los dicta-
dos de ¡la recta razón. Es un hombre 
que, cuando ha llegado personalmente 
á la convicción de que una medida de 
gobierno es justa, la adopción sin preo-
cuparse de si el pueblo que ha ds reci - 
birlo está convencido de la misma jus-
ticia con que él la ha visto; y esto le ha 
proporcionado gra.ndes trastornos y dis-
gustos. 

El de la campaña contra la gu, rra de 
Melilla ne lo habría pasado si se hubie-
ra convenido de la necesidad de infun-
dir en el pueblo la misma convicción 
que él tenía de que la guerra de Melilla 
eta inevitable y podía ser provechosa 
para España. Esto no le habría sucedido 
ante la campaña difuaadora del extran-
gero, si hubiera previsto, ó hubiera sa-
bido preveer, que el cumplimiento de un 
deber le colocaba en el caso de provo-
car esta campana y de hacer to loa los 
esfuerzos para contrarrestarla. 

Lo que hará el Sr. Moret 
Y vamos ahora á hablar del señor 

Moret. 

¿Qué podemos esperar del Gobio rno 
liberal que preside el señor Moret? Si 
recor tamos su historia más próxima; 
si recordamos su actitud en las últimas 
Cortes, en las Co rtes vivas todavia, para 
con nosotros y nuesras aspiraciones, 
muy poca confia nza podríamos tener; 
debería nos ac_ordsrnos siempre de que 
nos ha cerdeando á ..rgre y fuego. Ver-
da I es que ha acaba do por transigir, 
p( ro siapro hi empoza do combatiendo 
toda r, , forma que pudier á parecer una 
satisfacción á Cataluña. Tocos debemos 
reo wdar que 0,1 un dIscu eso que fué re-
batido- b ,-iilantemente por el diputado 
señor Carnee, de i 1. en el Congreso.— 
Poro, señor Maura: ¿á dónde nos lleva? 
¿N > vé que por ese camino van á crear - 
se corrientes de opinión en España? El 
cía en que esas corrienses de opinión 
existan y sea una v erdad el sufragio, 
qué vamos á hacer? ¿A dónde iremos á 
parar nosotros? (Risas). Si recordamos, 
el procedimiento observado por el señor 
M rret para escalar el poder, podremos 
tener para él muy menguadas simpatías_ 
Mas, no obstante, yo debo manifestar que 
tengo la certeza de que hoy día Cataluña, 
en la p ditica española, pesa In suficiente 
para que haya terminado ye para slem-
pre los actos del Gobierno contra la to-
talidad de los catalanes. Si quieren con-
batirnos n )s combatirán ya por clases 
por frac, iones; no temáis jamás una 
agresión total contra Cat alufia desde el 
G bierno. 

Hoy, Cataluña, pesa en la politica 
española mucho más de lo que imaginan 
la mayoría de los catalanes; y el señor 
Mor et--yo tengo de ello la más absoluta 
convicción—si hoy pudiera, haria cuan-
to le fuera dable para complacernos, 
p ro el señor Moret tiene un partido 
amamantado en el odio á Cataluña y á 
nuestras aspiraciones, y él mismo ha 
subido al p alar ea alas de u 1i prensa 
que, forzosamente deba sernos contraria, 
y, aunque_ u ) qui_ra —así lo temo—de-
berá hallar insuperables dificultades á 
toda obra de reparación, de satisfacción 
para Jataluña. Pero también he de deci-
ros que quienes, como nosotrol, los de 
la «Lliga Regionalista», ponemos á Ca-
taluña por encima de todo y no miramos 
al hombre por el hombre, sino por sus 
actos, debemos juzgar al señor Moret 
por aquello que haga, con toda lealtad, 
e >n sinceridad absoluta, no juzgándole 
á él la misma conducta que publicamen-
t• constantemente, á la luz del día, ha - 
m 1s seguido con el señor Maura; cansa 
raalo todo aquello que creamos equivo 
cado y perjudicial para los intereses de 
nuestra tierra; ',alabar y hacer justicia 
á cualquier cosa que haga y nos parezca 
provechosa para Cataluña. (Muy bien). 

(Muy bien). 
Momento tras cendeqtal 

Este cambio de Gobierno puede te-
ner—yo creo la tendran—una inmensa 
transcendencia en la vida pública de 
España. Ya llevo dicho que veía al se 
ñor Maura como un hombre deatinado 
á ser el punto de enlace de dos épocas. 
En esta crisis, en las consecuencias de 
esta crisis, ha de verse si ha de venir 
la segunda época, que seguirá :después 
de Maura, si Maura triunfa en su em-
presa. Esta crisis puede significar la 
pérdida del toda esperanza en los movi 
mientes de opinión; esta crisis, juzgada 
por un hombre que no esté muy habi-
tuado á las luchas de le política, debe 
provocar el siguiente razonamiento; 
nos hallábamos con un Gobierno fuerte, 
que tenía una mayoría entusiasta y de-
ci.dila cual ninguna; que gozaba de l e 

 Viena confianza del Rey y hemos visto 
como un grupo de hombres que se cali-
ficaban de monárquicos, pero q -ae,están 
dispuestos á dejarlo de ser muy rapi-
demente, dijeron que deseaban el po. 
dor, para que tecla la obra de este 
Gobierno haya debido caer y desapa-
recer. Y, si así debe seguir la politice' 

 española, ¿en qué podremos tener fé? 
Y es posible—desgeaciadarnente, e 

posible—que este razonamiento sea con 
firmado: quo llegue un momento de de -

presión en el espiritu público, y si viene 
este momento, debemos perder toda 
esperanza de salvación para las nuevas 
orientaciones de la vida pública espa- 
ñola. 

Lo que ha hecho Maura 
Ha caido Maura y ha zubido Moret. 

Hablemos de lo que ha hecho uno y de 
lo que podemos esperar del otro. 

El señor Maura, Gobierno, ha hecho 
una obra pura y sencilta.mente de justi• 
cia respecta á Cataluña. El señor Moret 
ha acusado al señor Maura diciéndole 
que había hecho una politica de favor y 
de privilegio para Cataluña. Esto es 
inexacto; esto es falso. Maura no ha 
hecho por Cataluña más de lo que todo 
hombre político , que mira, antes que 
todo, los intereses del país que gobierna, 
tenía el deber de hacer, Lo que hay es 
que después de la política seguida con 
respecto á Cataluña, de algunos años á 
esta parte, han llegado las cosas al punto 
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secos, muy ecos, húmedos y muy húme-
dos. 

¿Y si considera la influencia delos ma- 
res? 

En continentales, que tienen inviernos 
fríos, veranos caluriosos y lluvias escasas, 
y en marítimos con inviernos y veranos 
suaves y lluvias frecuentes. 

AA qué clima pertenece nuestra región? 
Al Cantábrico, que es templado y hú-

medo. 
¿Por qué es necesario conocer la climato- 

logía? 
Porque cada planta sólo rinde produc-

tos en los lugares donde recibe cierta su-
ma de calor y humedad. 

¿Cómo influye el calor en las plantas 
Sin cierto grado de calor en la atmós-

fera, la vida del vegetal está paralizada, 
como se observa en el invierno, en opo-
sición á lo que ocurre en primavera y 
verano. 

¿Y las lluvias? 
Es el único meteoro acuoso que presta 

usticia, y justicia es lo que hem s he-
cho; que todo se paga con le misma mo-
neda. (Muy bien, muy bien). 

El señor Maura ha tenido la energía 
y la le ltad de no torcer de camino en 
su política respecto á Cataluña ante la 
campaña de difamación de la prensa 
del «trust» al sentar que estaba entre-
gado á nosotros; poro nosotros heme« 
tenido así mismo la lealtad de caldas I r 
la justicia que hacía á C ,talfaña ..pese
de la misma campaña difamadora le- 
vantada contra nosotros en Cataluña. 
(Muy bien. Aplausos.) 

Politica de transición 
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a las tierras la humedad que de 
man las plantas. 

¿Qué es región agrícola? 
El conjunto de países donde se cultivan 

análogas plantas, esto es, de clima pare- 
cido. 

Cómo se nombran y cuáles son? 
Dándoles el nombre de la planta más 

importante que en cada una se cultive, 
como región de la caña de azúcar, del na-
ranjo, del olivo, de la vid, de los cereales, 
de los prados y de los bosques, que son 
las siete de España contando de Sur á 
Norte. 

¿,4 cual de estas regtords pertenecen Ga-
licia Asturias y Santander? 

A la de los prados permanentes, por su 
humedad y suave temperatura. 

¿Cuales serán, pues, sus principales pro-
ducciones? 

Además de los prados, el maíz, las hor-
talizas y el manzano con sus análogos. 

¿Qué otros meteoros influyen entre las 
plantas? 

(Se continuará) 

lip. «El Eco, : María Pila 7, Coaufb 
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